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INTRODUCCION 





-----

EL IDIOMA PERSA 

A través de su larga historia la lengua del pueblo persa ha pasado 
por tres grandes períodos: el antiguo iranio (hasta el siglo 111 a.C.), el 
iranio medio, conocido como pahlaví, hasta la conquista musulmana (si­
glo VII) y el persa moderno, conocido como zabán-e farsi, (desde el siglo 
IX hasta nuestros días). La literatura conservada de los dos primeros pe­
ríodos es escasa pero abundante la del tercero. 

Los más antiguos restos de textos escritos en el antiguo iranio, son 
las inscripciones narrativas de los hechos de sus reyes que fueron 
epigrafiados sobre sus sepulcros. En un principio los textos cuneiformes 
fueron jeroglíficos (es decir que cada signo representaba una palabra es­
crita); luego, al evolucionar cada signo, pasó a representar sílabas. Las 
hazañas de estos reyes autócratas y semidivinos se inscriben en la piedra 
del tiempo y están, por tanto, concebidas en un estilo grandioso y lapida­
rio. Sin embargo, en el largo camino recorrido por el pueblo persa, estos 
textos son notablemente escasosi. 

El pahlaví está representado principalmente por el Avesta, es decir el 
libro atribuido a Zoroastro, conformado por varias partes. La constitu­
ción del Avesta como libro canónico del zoroastrismo fue precedido por 
una larga tradición oral que se muestra en su texto de indudable origen 
arcaico. 

1 Los curiosos pueden consultar la versión castellana de algunos de ellos en el artículo de Fernan­
do Tola «L¡:i revolución de Gautama en las inscripciones persas de Bisutun» en Sphinx Nº l. 
Lima, setiembre-octubre [de 1937], pp. 95-105. 
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El farsi o persa es un idioma indo-europeo que se diferencia, por 
tanto, del árabe, un idioma semítico, aunque, gracias a la influencia de 
este último, el idioma iranio precedente sufrió una penetración masiva 
cultural y lingüística que lo transformó desde el momento de la conquis­
ta de Persia por los árabes en el año 637. Los persas adaptaron con pron­
titud la escritura de los conquistadores que se ofrecía como un elemento 
más adecuado de expresión. Sin embargo, el persa es mucho más colo­
quial, más musical, más sutil y más flexible que el árabe, razones por las 
cuales ha podido desarrollar una de las más ricas y variadas literaturas 
del mundo. 

LA POESIA PERSA 

Los logros de la literatura persa son evidentes en una multitud de 
obras poéticas, líricas y narrativas, gracias a una lengua que tiene a su al­
cance todos los elementos que le permiten los secretos de la retórica y de 
una noble expresión. Las cualidades de la musicalidad del idioma persa 
dificultan, por otra parte, la traducción a otras lenguas de sus caracterís­
ticas puramente eufónicas, resueltas en la sutileza del sentido, y que se 
ven todavía más complicadas si se le añaden a éstas peculiaridades de 
carácter cultural. Las influencias intercambiadas entre el árabe y el persa 
fueron mutuamente retributivas. Si los árabes trajeron para los persas un 
lenguaje escrito más eficaz, muchos ingenios persas escribieron en árabe 
y son algunas de las cumbres de su filosofía (como en el caso de 
Avicena) o de su poesía (tal como Abú Nawas). Muchos poetas persas 
escribieron en ambos idiomas tal como en pleno Renacimiento español 
ocurrió con los portugueses Luis de Camoens o Gil Vicente que utiliza­
ron también el castellano. 

Sin embargo, si comparamos ambas lenguas observaremos que la li­
teratura persa es mucho más variada que la árabe que carece, por ejem­
plo, de epopeyas. Gracias a que Persia contaba con un riquísimo venero 
cultural y de tradiciones muy antiguas, antes de la conquista musulma­
na, y a que los gobernantes persas estimaban suficientemente la poesía 
como para encargar, por ejemplo, a Ferdosi, uno de sus primeros y más 
grandes poetas, la composición de un poema que comprendiera las tradi­
ciones históricas de su pueblo, tenemos ahora la existencia del Scha-
nameh [Libro de los reyes]. . 

Pero no solo en la epopeya floreció la poesía persa, también encon­
traremos cuantiosos frutos en su delicada lírica dedicada a expresar los 
gozos y desdichas del amor, su apego a la naturaleza, a los paisajes de 
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sus hermosos jardines. Pero no solo su amor a lo terreno se encuentra en 
estos preciosos ejemplos sino también las aspiraciones del espíritu en 
múltiples poemas místicos y religiosos. Quizá si debiéramos afirmar que 
laboriosidad y fineza son las características que se conciertan en sus dife­
rentes creaciones artísticas: como en sus alfombras, en sus miniaturas, en 
sus recreaciones. La cultura dentro de la cual se movieron sus grandes 
poetas era altamente refinada y ese refinamiento se muestra con toda evi­
dencia en su poesía, que no es sino la manifestación de un lenguaje sabio 
y exquisito expresado con elegancia y sensibilidad. 

GIYAZ AL-DIN ABUL-FAZ OMAR BER IBRAHIM AL-JAYYAM 

El nombre de Ornar Jayyam (1048-1131) significa hijo de un fabrican­
te de tiendas, por lo que puede colegirse que sus ascendientes se dedica­
ban a ese oficio. Puede asumirse, con bastante probabilidad, que nació en 
Neishabur donde pasaría gran parte de su vida y donde se encuentra su 
sepulcro. Aunque la fecha de su nacimiento fue muy discutida, ahora 
puede fijarse con certeza gracias a los datos que ofrece Zahir al-Din 
Baijaqui en su obra Tarik Jukama al-Islam [Historia de los filósofos musulma­
nes] escrita antes de 1154. Aquí se ofrece el horóscopo del poeta: «Su na­
cimiento fue en Géminis; el Sol y Mercurio se encontraban en el tercer 
grado de Géminis, Mercurio estaba en conjunción con el Sol y Júpiter en 
trino con ambos». En base a esta información se ha llegado a precisar con 
exactitud el nacimiento del poeta el 18 de mayo de 1048. Esta fecha del 
nacimiento de Ornar Jayyam se confirma con otras dos fuentes que deter­
minan la de la muerte. Yae Ahmad Rashidí Tabrlzl en su Tarab-Khane 
[Casa de la alegría] ofrece el lapso de su vida en años solares aunque la in­
formación de los números del manuscrito son poco legibles y se ofrecen 
las posibilidades de 72, 73, 82 y 83 años. Pero como Nezami-y Arudi-yi 
Samarquandi narra en sus Chahar Maqada [Cuatro discursos] su visita al 
sepulcro de Ornar en 1135, cuatro después de su muerte, se confirma la 
edad de 83 años en 1131. 

Fijadas las fechas del inicio y del término de la existencia de Ornar 
Jayyam, poco es cuanto se sabe con certeza de su vida y, como en el caso 
de muchos poetas antiguos, roza en ella la leyenda, que intenta llenar 
aquello que se ignora, por lo que nos relevaremos de repetirla. 

Se ha llegado a recusar a Ornar Jayyam como autor del Rubaiyat a 
consecuencia de los problemas textuales y de conservación de los poe­
mas que plantea esta obra. Con cierta certeza sabemos que Ornar Jayyam 
compuso su famoso tratado de álgebra bajo el patrocinio d_el jefe cadí 
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Abu Tahir Abd al-Rahman Ben Alaq (1039-1091). Luego, habría permane­
cido en la corte de Shams ol-Mulk Nasr, gobernador de Qara-Khamid, 
hasta 1074. Después pasó Ornar bajo el servicio del sultán Malek-Shah 
para quien trabajó en la reforma del calendario persa y en la edificación 
del observatorio de Isfahán. 

Hacia 1113 Ornar se encontraba en Balkh en compañía de Abu'l­
Muzaffar Isfizari quien había colaborado en el cómputo del nuevo calen­
dario. El año siguiente fue llamado a Maro por el sultan Mohammad 
para predecir el tiempo en que debía salir de caza. Ornar Jayyam, más 
bien por sus conocimientos meteorológicos que astrológicos, escogió los 
días que seguían a la tormenta y debían permanecer sin lluvia o nieve. 

De sus obras científicas se conservan su Tratado sobre las dificultades 
de las definiciones de Euclides y su Demostración de problemas de álgebra. Se 
estima, al menos algunos estudiosos lo creen así, que el tratado Nauruz­
Nama sobre el nuevo año del calendario persa es apócrifo. 

Aparentemente, después del gobierno de Malek Sha, Ornar Jayyam 
sufrió la hostilidad de su sucesor el sultán Sanyar que fue luego goberna­
dor de Jorasán a partir dé 1117. El odio incubado por Sanyar contra el 
poeta se debía a que, al solicitársele la predicción de una enfermedad su­
frida de niño por el gobernante, Ornar había pronosticado un fin fatal. 

Poco o nada es lo que se sabe de los últimos años de la vida del poe­
ta y el testimonio de las palabras pronunciadas por Ornar Jayyam antes 
de su muerte tiene todas las trazas de una conseja piadosa para excul­
parlo de los cargos de impiedad. 

PROBLEMAS TEXTUALES DEL RUBAIYAT 

En la poesía persa el rubai es una estrofa de cuatro versos, pero 
cuya escritura convencional se realiza como si se tratara de dos versos 
separados como hemistiquios. Rubai proviene de una palabra árabe que 
significa cuarteto y su plural es rubaiyat. La estrofa rima AABA, es decir 
que deja libre el tercer verso, pero existen excepciones en la escritura de 
esta estrofa. Ornar Jayyam no fue el inventor de esta forma estrófica pero 
sí se trata de una creación poética persa que fue utilizada por escritores 
como el filósofo Avicena (980-1037) o por el poeta Abú Saíd (967-1030). 
Pero, curiosamente, esta composición persa verdaderamente original 
dentro de la poesía universal no fue muy utilizada por sus poetas sino en 
forma esporádica y más bien como un divertimento o ejercicio. John 
Andrew Boyle hace notar que los rubaiyat fueron escritos por sabios, 
como el ya citado Avicena o por el astrónomo Nasir ol-Dine Tusi 
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(m.1274) también, como Ornar, constructor de un observatorio. Ornar 
Jayyam sería el tercer sabio en utilizarla2. 

Un hecho inobjetable es que de los rubaiyat de Ornar Jayyam no 
existen copias manuscritas contemporáneas sino posteriores, todas ellas 
con diferente cantidad de poemas. Los más cercanos a la existencia del 
poeta son cinco rubaiyat que aparecen sin su nombre en la versión persa 
del Libro de Sindbad (1161); dos en el Mirsad al-Ibad [Atalaya de los servido­
res de Dios] (1233) del místico sufí Najm al-Din Da ya; uno en la historia 
de la invasión mongólica, terminada en 1260, del historiador Juvaini; otro 
en el Tarikh-i Guzida [Historia escogida] compuesta en 1330 por Hamd 
Allah Mustaufi, treinta en la antología Nuzhat al-Majalis (1331). Solo a 
mediados del siglo XV se realizó el primer intento de recopilar la totali­
dad de sus poemas. 

Existen muchos manuscritos conocidos pero que, al parecer, provie~ 
nen de distintos orígenes pues difieren tanto en cantidad de poemas 
como en los mismos textos. El de la Biblioteca Bodleyana, que fue el utili­
zado por Edward FitzGerald, con 158 rubaiyat. Los dos manuscritos de 
la Biblioteca de Estambul con 131 y 315 rubaiyat respectivamente. La edi­
ción de J.B. Nicolas (París, 1867) basada en una copia litografiada en 
Teherán, con 464. Un manuscrito de Bankipur asciende a 604, y la edi­
ción litografiada de Lucknow, de 1894-95, a 770. Se llegan a atribuir a 
Ornar Jayyam alrededor de 1200 rubaiyat lo que es, ciertamente, un exce­
so. Editores severos como A. Christensen reducen en canon a 121; el sufí 
Ornar Alí-Shah en su edición castellana habla de «Las auténticas 
Rubaiyyat del poeta sufí Ornar Khayaam» y ofrece 111. Algún crítico ha 
pedido que se elimine su nombre de la literatura persa. 

Es verdad que tanto el canon como la autenticidad presentan proble­
mas insolubles pero, a veces, los mismos críticos son poco confiables y 
sus teorías poco razonables. Recordemos que no hace tanto se compartía 
la creencia de la composición colectiva de la !liada y la Odisea. También 
que, por mucho tiempo, se convirtió en un deporte literario negar a 
William Shakespeare como autor de las más grandes obras dramáticas 
que posee la literatura universal. 

De los conjuntos variables de los manuscritos, los críticos han selec­
cionado no un número fijo, ni los mismos poemas, ni los mismos textos, 
sino selecciones que van por lo general de los 150 a los 300, basadas en 

2 De los trabajos de los que dependen las afirmaciones contenidas en esta parte de la introduc­
ción, me ha sido particularmente útil el breve pero preciso artículo de John Andrew Boyle, 
«Ornar Khayyam: Astronomer, Mathematician and Poet» publicado en el Bulletin of the fohn 
Rylands Libran} Vol. 52, Nº l. Manchester, Autumn 1969, pp. 30-45. 
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criterios disímiles: antigüedad, calidad, genuinidad, manuscrito, etc. Para 
nuestra edición, hemos seguido la muy reconocida y respetada de los 
profesores Muhammad Alí Forughi y Qasim Ghani preparada para la 
publicación editada por el ministerio de educación, Teherán, 1942, que 
selecciona 178 rubaiyat. Esta edición ha sido muy elogiada por su crite­
rio, su rigor y su búsqueda de autenticidad. Mencionemos, sin embargo 
que también se estima mucho la que realizó el profesor Sadegh Hedayat 
en 1934, basada más bien en un criterio literario, con un total de 143 
rubaiyat. La edición Forughi-Ghani no coincide con la de Hedayat sino 
en 93 rubaiyat. Como muy bien concluye Hedayat: 

I?ebe admitirse que la investigación respecto a los rubaiyat ha llega­
do a un callejón sin salida, y nadie puede pretender la primacía en 
este campo a menos que aparezca la genuina evidencia de la época 
del poeta para ofrecer los verdaderos cuartetos a los amantes de esta 
escuela del pensamiento humano3. 

Debe añadirse, para terminar, que este sigue siendo un terreno muy 
resbaladizo, como lo demuestran los tres manuscritos pretendidamente 
antiguos y genuinos que se publicaron entre 1949 y 1952 que engañaron 
a un erudito y difusor de la literatura persa de la talla de A.J. Arberry. 
Como dice el propio Ornar en su décimo rubai: 

No podemos ahora predecir el mañana; 
no te importe, por tanto, lo que traiga ese día. 

Sí, leamos y gocemos del Rubaiyat y olvidémonos de los problemas, 
casi siempre bizantinos, de los críticos, que se disipan frente a la belleza 
espléndida y a la hondura de estos poemas . 

. LA POESIA DEL RUBAIYAT 

La imagen de Ornar Jayyam que se ha desprendido de las distintas 
lecturas realizadas del Rubaiyat ha sido múltiple: un ateo, un sufí, un frí­
volo, un filósofo, un ebrio, un sobrio, un epicuro, un asceta, etc., etc., etc. 
Pero estas imágenes del hombre no son sino la prueba evidente de que 
este gran poeta no puede ser encasillado en un molde y que su obra re­
bosa una tal vitalidad como para exceder los límites de los paradigmas. 

3 En el prólogo a su edición del Rubaiyat de 1934. 
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Sin embargo, en Occidente el gran poeta persa ha sido conocido sobre 
todo gracias a la feliz adaptación del poeta inglés Edward FitzGerald. 
Esta versión del poeta victoriano ha sido traducida innumerables veces a 
otras lenguas y posee en inglés el valor de un auténtico original. De to­
das formas, aunque no fielmente traducido por FitzGerald, el espíritu de 
Ornar Jayyam ha trascendido gracias a un fondo de poesía que no se rin­
de a la adaptación o que, a través de ella, ha pasado a los lectores. La 
aceptación de Ornar Jayyam es la de un verdadero poeta popular en el 
amplio y mejor sentido de la palabra. Sin embargo (nadie es profeta en 
su tierra), no es Jayyam, aparentemente, el poeta representativo para sus 
connacionales. Esto se evidencia fácilmente leyendo cualquier antología o 
cualquier historia de la literatura persa. No es la primera vez que no se 
corresponden los críticos y el público, ni la última en que no coincidan 
indígenas y extranjeros. La ausencia de religión en el poeta y su 
inocultable preferencia por el vino, convierten a Ornar Jayyam en un 
poeta heterodoxo dentro de su propia cultura y en cierta forma en un 
poete maudit, término que debemos al armonioso Paul Verlaine para ca­
racterizar a los poetas marginales al orden establecido. Pero debemos 
confesar que en Occidente existe una debilidad por los poetes maudits 
frente a un orden que, invariablemente, sabemos injusto. Siempre es 
atractiva, con razón o sin ella, la figura del poeta combatiendo contra la 
sociedad, contra sus vicios y corrupciones, apostando por las causas per­
didas o yendo contra costumbres y tradiciones insufribles. En el caso de 
Ornar Jayyam, este incita al lector, en forma persuasiva e insistente, al 
consumo del vino que desaconseja el profeta en el Korán, el libro sagrado 
de la religión musulmana4, como algo dañino para el hombre. Esta 
profanación de los consejos del profeta por parte de Ornar J ayyam con­
vierte al poeta persa en un trasgresor poco simpático de lo que podemos 
llamar el mundo oficial y ortodoxo de la cultura a la que pertenece. 

Pero es un hecho inapelable que en Occidente hemos acogido y ele­
gido a Ornar Jayyam como el poeta persa más representativo, para no 
mencionar el título de grandeza que por lo general no condice con el de 
la poesía. Quizá si el secreto de su aceptación popular y universal se 
deba a que nos habla en forma obsesiva de algo tan cercano y experi­
mentado por todos los humanos: la precariedad de la existencia humana 
y el misterio que se cierne para el hombre ante el límite que imprime la 
muerte más allá de sus fronteras. La duda sobre el futuro de la existencia 
del hombre en «The undiscovered country, from whose bourn / No 

4 En la azora II, 216 y en la V, 92. 
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traveller return», que decía Shakespeare, es obsesiva en Ornar Jayyam y 
si, como se afirma, solo los tontos y los santos no dudan, no hay sino que 
conceder que Jayyam no era ni lo uno ni lo otro sino simplemente un 
hombre que vertió en una poesía de dimensión universal la insondable 
duda congénita que aqueja a los humanos acerca de su destino postrero. 
Es por eso que a mí se me hace difícil, por no decir imposible, considerar 
a Ornar Jayyam escribiendo no acerca de lo que sentía con su carne y su 
sangre sino, en vez de ello, escribiendo en clave alegórica a la manera de 
los místicos. No; Ornar Jayyam solo en forma dudosa puede ser conside­
rado un místico. Más bien es un poeta de los goces terrenales. Según los 
poemas del Rubaiyat el hombre debe gozar de lo que encuentre a su al­
cance. El carpe diem horaciano se intensifica en Ornar, quien intenta no 
solo gozar el día sino el mismo instante ya que el día puede ser demasia­
do largo y acabar nuestra existencia antes de la puesta del sol. En múlti­
ples rubaiyat podemos ver la angustia del poeta ante la sensación del 
tiempo que se agota y ante cuyo hecho no podemos permanecer pasivos: 

¡Ei!, ven amigo mío, que no nos acongoje 
lo que traiga el mañana: gocemos este instante; 
del mundo partiremos y estaremos igual 
que quienes alentaron hace ya miles de años. [121] 

Pero bien se ve que su acercamiento a la materia y al goce sensorial 
toma en Ornar a menudo un tinte metafísico y de meditación. No le bas­
ta al poeta recurrir a la embriaguez, al sabroso vino, por el simple gozo 
sensorial, sino que en la bebida se obtiene un anonadamiento, se obtiene 
la extinción del sufrimiento que implica vivir: 

Solos, con vino y música, gozando en la taberna; 
somos un cuerpo y alma con el vino del cáliz, 
ignoramos el miedo, la inquietud y la pena, 
exentos de la tierra, de viento, fuego y agua. [6] 

Pero, como bien observa Sadegh Hedayat: 

La mayor parte de los poetas persas han sido pesimistas, pero el 
grado de su pesimismo soporta una relación directa con los aguza­
dos sentidos o la frustración del deseo, mientras en Jayyam tiene un 
elevado aspecto filosófico pues considera la belleza como si comple­
tara su goce y adornara los banquetes y la mayoría de las veces se 
enfatiza la importancia del vino más que el sexo femenino. La pre-
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senda de la mujer y del escanciador es, para él, una fuente de rego­
cijo y elegancia estéticas. 

En esta tierra el hombre carece de una misión que justifique su paso 
por la misma y no sabe tampoco para qué vive: 

Aun si no existiemos el mundo existiría. 
No habrá de quedar rastro de alguno de nosotros. 
No existíamos antes ni había quien pensara. 
Será igual si desde hoy la existencia dejamos. [64] 

Hubo una gota de agua que en el mar se anegó; 
un puñado de polvo se fundió con la tierra. 
¿Qué es lo que significa tu llegada a este mundo? 
El vivir de un mosquito, que luego se disipa. [97] 

El espacio nos falta en este mundo eterno, 
sin la amada o el vino nada vale la vida; 
como ignoro el destino, pero soy de este mundo, 
no me importa el pasado ni tampoco el futuro. [127] 

Por otro lado, no somos sino muñecos que se encuentran bajo las 
manos del destino: 

Tú no puedes vivir ni un día más ni menos, 
ni podrás afligirte sino en justa medida, 
por más que ambos hagamos, respecto a qué queremos, 
la cera no moldeamos con nuestras propias manos.[74] 

Ordena que te traigan el cántaro de vino, 
no vaya a sucederte que mueras esta noche; 
no te forjaron de oro, más bien eres ingenuo, 
te ponen en la tierra y después te disipan. [80] 

Sin embargo, si de algo no existe ninguna duda es que habremos de 
convertirnos en polvo. No importa ni nuestro rango ni nuestras riquezas: 
la muerte es algo inapelable y, además, la vida es breve en extremo: 

5 En el prólogo citado en la nota 3. 
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Ay, hombre, corazón al que el mundo acongoja, 
disipa tu nobleza y luego tu clemencia; 
siéntate sobre el polvo, y goza del instante, 
ya no tarda el momento que el polvo te circunde. [13] 

Muy luego de la infancia llegamos a maestros, 
muy luego de maestros nos ponemos contentos, 
pero al final; escucha, lo que nos acaece: 
brotamos de la tierra mas volvemos al polvo. [134] 

Y aquí es que viene la gran duda que penetra de parte a parte toda 
la poesía de Ornar Jayyam, pues no sabemos qué hay más allá de la 
muerte así como ignoramos por completo de adónde hemos venido: 

Llegamos a este mundo y muy luego partimos: 
ni principio ni término podemos encontrarle; 
sé feliz mientras bebes tu vino, pues que ignoras 
desde dónde vinimos ni hacia adónde nos vamos. [34] 

¿Ateo Ornar Jayyam? Quizá sí, quizá no. Cuando menos la existen­
cia de un ser supremo no es importante para él, así es que lo ignora casi 
en absoluto. Por momentos, el Rubaiyat adquiere un tinte lucreciano y 
materialista: 

Tienes un gran espanto de estimar a los otros 
y colmas con absurdos tu espíritu y tu vida; 
debes vivir alegre y pasarla gozando 
porque desde un principio nadie cuidó de ti. [100] 

Casi puede decirse que nos encontramos sobre el mundo por un 
simple azar del destino: 

No existe quien entienda los secretos del mundo, 
nadie sabe tampoco cómo es que aquí llegamos; 
la muerte nos espera, no hay otra alternativa; 
bebe, que, cual la vida, ningún cuento es tan breve. [32] 

Quizá a otros les baste la religión o la filosofía para justificar su po­
sición sobre la tierra. A Ornar no; como muy bien afirma «mi religión 
consiste ser exento de reglas» [45]. Si comprendemos que el poeta es un 
agnóstico respetuoso de los credos, entonces podremos entender con ple-
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nitud su duda, su eterno cuestionarse, su infinito aprecio del vino que le 
permite al hombre elevarse, aunque sea por un momento, sobre su torpe 
materia. Creo que ahí, precisamente, radica el milagro poético de la acep­
tación general del Rubaiyat como una poesía fresca y vivificante aunque 
tambien aterradora. La capacidad de todo hombre para, siquiera por un 
momento en su vida, ser acuciado por la duda del destino invisible que 
se abre ante él más allá de la propia muerte. Por otro lado, si Ornar 
Jayyam es propenso al goce de los sentidos que lance la primera piedra 
quien se encuentre libre del goce sensorial. Es probable que su filosofía 
no sea la que recomendaríamos a un hijo o una hermana, pero no puede 
por menos de concluirse que es sugestiva. Ornar Jayyam, pues, sublima 
estos pocos temas principales en poemas de una extrema brevedad. Y lo 
hace como un poeta incomparable, porque si su mensaje puede ser consi­
derado frívolo y su filosofía superficial, sus poemas están compuestos 
con la intensidad de la genuina poesía. A Ornar Jayyam le bastan cuatro 
versos para colmarnos de imágenes indelebles, de sentimientos que nos 
conmueven y descentran en una poesía a la vez visual y conceptista. 
Veamos, por ejemplo, cómo en los tres primeros versos del rubai 154, 
Jayyam nos ofrece un paisaje de perfecta visualidad para, en el verso fi­
nal, rematar y destruir con una imagen de mortalidad todo el mundo de 
transformación y felicidad que se produce en una naturaleza dinámica 
que luego habrá de devorar a sus propios retoños. Sin embargo, cuando 
llegamos al hombre, luego de haber pasado por plantas y animales, solo 
queda constancia de nuestro polvo futuro, pero de un polvo estéril sin 
capacidad de renovación porque en él se extingue nuestra individuali­
dad. Todo el mundo de lo tres primeros versos, presentados a manera 
de un locus amrenus, concluye en una imagen violenta de destrucción que 
atenta contra lo humano: 

El cáliz de la rosa entreabren las auras, 
feliz va el ruiseñor por la faz de la flor; 
bajo su sombra siéntate que esta rosa ha de hundirse 
y nosotros, al fin, convertirnos en polvo. [154] 

Así, esta poesía nos hechiza pero a menudo nos estremece por su 
constante agresión visual y sus irritantes imágenes sobre el lector. La filo­
sofía, la visión del mundo que brota del Rubaiyat no es amena sino más 
bien pesimista, pero este pesimismo se origina en una incertidumbre de 
tipo metafísico. Sin embargo Ornar Jayyam obtiene ese difícil acercamien­
to al lector sin condescender con la facilidad o la frivolidad que pierde a 
tantos poetas. Dentro de los límites de su visión del mundo, dentro de la 
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inmensa duda que lo colma, el poeta logra un mundo coherente. Dentro 
de sus abismos metafísicos, dentro de sus visiones cósmicas Ornar 
Jayyam no pierde nunca su dimensión humana. Así, por su cercanía al 
lector, por alcanzarle lo remoto, por hacerlo, en buena cuenta, copartícipe 
de todos sus secretos, la poesía de Ornar Jayyam obtiene una universali­
zación que lo convierte en una figura popular. Si su poesía nos agrede, 
nos hechiza y nos conmueve, también nos penetra como un dolor agudo 
y se hace parte de nosotros. 

OMARJAYYAM EN OCCIDENTE 

La obra poética de Ornar Jayyam pasó desapercibida para los prime­
ros lectores y traductores ingleses, franceses y alemanes de fines del siglo 
XVIII que se ocuparon de verter poesía persa. En realidad, no podía su­
ceder de otro modo ya que esta breve obra poética, a menudo detonante, 
permaneció, aparentemente, escondida entre distintas obras monumenta­
les escritas por sus otros compatriotas y es elocuente señalar que antes 
que su poesía primero se tradujo al francés su tratado sobre álgebra en 
1851. Solo años después el poeta victoriano inglés Edward FitzGerald 
(1809-1893) tradujo y publicó en 1859 su primera versión del Rubaiyat 
que contenía 75 estrofas y que algunos críticos han considerado más ins­
piradas que las que se sucedieron aumentadas con nuevos cuartetos. La 
adaptación o versión libre del Rubaiyat se ha convertido en un clásico de 
la poesía inglesa de todos los tiempos. Edward FitzGerald, hijo segundón 
de un hacendado, era un erudito de posición acomodada que vivía en 
Suffolk, leía a los clásicos y se dedicaba a los placeres de la vida campes­
tre. Era amigo de escritores como Tennyson, Tackeray y Carlyle, cuyo 
testimonio se conserva en su interesante epistolario. Autor de «mediocres 
versiones de Calderón y de los grandes trágicos griegos», según Jorge 
Luis Borges, escribió también un diálogo seudo Clásico, Euphranor (1851), 
y otras dos traducciones del persa de poemas de Yami (1414-1492) y 
Attar (1181-1222). 

FitzGerald estudió el persa con su amigo Edward Cowell catedrático 
de sanscrito en Cambridge que había vivido en su juventud en Ipswich y 
publicado en revistas literarias versiones en prosa de algunos poemas de 
Hafez. En 1857 Cowell le hizo llegar a FitzGerald un manuscrito del 
Rubaiyat del cual éste seleccionó los poemas que publicó por sí mismo, al 
no hallar editor, en la primera versión ya mencionada en forma anónima 
y que vendió a través del librero Bernard Quaritch. Se cuenta que de esta 
primera edición de doscientos cincuenta ejemplares, entregó solo tres a 
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Cowell y a otros dos amigos que juraron guardar el secreto. La edición 
no tuvo ningún éxito a pesar de costar tan solo cinco chelines y el precio 
fue reducido por el librero. Como tampoco se vendía, el libro pasó a las 
estanterías de libros de a penique. Allí lo encontró un editor de la 
Saturday Review, quien compró varios ejemplares pero no lo comentó en 
el periódico. De alguna forma se enteró de esta publicación el poeta y 
pintor Dante Gabriel Rossetti quien instó a sus discipulos a buscarlo. El 
círculo comenzó a crecer, Richard Burton, el alabado traductor de Las mil 
y una noches, y el poeta Charles Algernon Swinburne (quien imitó la 
estrofa del Rubaiyat en su conocido Laus Veneris), ayudaron a extenderlo. 
El 1868 apareció la segunda edición, también en forma anónima, expan­
dida a 110 rubaiyat, y con el texto de los cuartetos de la primera bastante 
alterado. La tercera edición de 1872 eliminó algunos cuartetos y redujo 
su número a 101. La cuarta, de 1879, contiene correcciones y cambios me­
nores pero .también omite el nombre de FitzGerald. Solo a partir de la 
quinta, de 1889, seis años después de la muerte del poeta inglés, apareció 
en el libro el nombre de FitzGerald. Sin embargo, hay quienes se han 
atrevido a atacar al poeta y le han disputado con incomprendida vehe­
mencia el título de traductor. Veamos el comprensivo y equilibrado juicio 
de George Saintsbury: 

La primera edición de esta versión se hizo en tirada muy reducida y 
no llegó a conocimiento de la generalidad, pero fue extraordinario el 
influjo que ejerció sobre los que la conocieron y estaban preparados 
para recibirla. En términos estrictos, no es una verdadera traducción, 
pues FitzGerald hizo combinaciones, transposiciones, omisiones y 
hasta inserciones en tal extensión que la obra resulta casi tanto suya 
como del autor original. Pero su valor poético es extraordinario. Su 
tono, algo parecido, en la forma en que lo presenta, al del Renaci­
miento inglés tardío, pero con la marcada diferencia de que revela 
su sugestión oriental, es de una sensualidad musical, intensamente 
fatalista, aunque, con la inconsecuencia usual del fatalismo, se lance 
igualmente por la senda del carpe diem. Nada hay en inglés que igua­
le totalmente la melancolía y clamor voluptuoso de esos cuartetos 
rodantes, rimados de ordinario aaba, dejando resonar en el aire la fi­
nal b, que no se combina con la estrofa siguiente; a veces el cuarteto 
es totalmente monorrimo. Poco menor es el encanto de sus otras ver­
siones del persa: Salaman and Absal y el Bird Parliament6. 

6 En su Historia de la literatura inglesa, Buenos Aires, Editorial Losada, 1957, t. II, p. 198. 
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Por su parte, con su estilo sugerente Jorge Luis Borges ha conjetura­
do lo siguiente: 

Toda traducción es misteriosa. Esta del inglés y del persa lo fue más 
que ninguna, porque eran muy distintos los dos y acaso en vida no 
hubieran trabado amistad y la muerte y las vicisitudes y el tiempo 
sirvieron para que uno supiera del otro y fueran un solo poeta7. 

Ciertos traductores bellacos, para resaltar la suya, han querido 
opacar la traducción de FitzGerald que es una verdadera obra maestra y 
que merece leerse, si no como el verdadero Rubaiyat, sí como un esplén­
dido poema en sí mismos. A partir de la difusión de la versión de 
FitzGerald, que hacia 1900 se convirtió en una manía, primero en los Es­
tados Unidos y luego en Inglaterra con la fundación de algunos clubs9, 
las traducciones y ediciones del Rubaiyat se han multiplicado hasta lo in­
decible en todos los idiomas pero, por haberse dificultado la separación 
de ambos poetas debido al esplendor de la versión de FitzGerald y a la 
dificultad de acceder al texto original, muchas se han realizado a partir 
del texto inglés que constituye, frente a tantas versiones, una especie de 
intocable Vulgata, sobre todo por la multiplicidad de tantas ediciones 
disímiles del texto original de Ornar Jayyam. En nuestra bibliografía cita­
mos algunas de las versiones más importantes realizadas en varias len­
guas. Respecto a las versiones castellanas hay que añadir que casi todas 
se han efectuado de versiones inglesas y francesas. Desde el siglo pasado, 
y durante todo el presente, el inglés es el idioma que cuenta con más ver­
siones realizadas de distintos originales persas, pero el Rubaiyat de 
FitzGerald se lleva la primacía en infinidad de ediciones de todo tipo: 
ilustradas, limitadas, masivas, de lujo, baratas, eruditas, etc. En realidad 
es incalculable la deuda de la popularidad que Ornar Jayyam goza en 
Occidente gracias a la versión del poeta inglés quien, quizá por solo una 
vez en su vida, rozó con la verdadera poesía al interpretar al poeta persa. 
El Rubaiyat de Ornar Jayyam-Edward FitzGerald es una de las obras poé­
ticas más famosas y más leídas del mundo. 

7 Jorge Luis Borges. Otras inquisiciones. Buenos Aires, Ernecé Editores, 1964, p. 113. 
8 En castellano nos permitirnos recomendar las versiones del Rubaiyat de FitzGerald realizadas 

por el argentino Joaquín V. Gonzalez (1863-1923) y el colombiano Enrique Uribe White. Ver bi­
bliografía. 

9 Recordemos el Ornar Khayyarn Club organizado en Londres en 1892 y el Ornar Khayyarn Club 
of Arnerica fundado en Boston a fines de siglo. 
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OMAR JA YYAM EN CASTELLANO 

La popularidad del Rubaiyat, motivada por la versión de FitzGerald, 
penetró también en el ámbito hispánico. Si la aparición del poema de 
FitzGerald coincidió con el espíritu de la época del esteticismo inglés, de­
bemos recordar que los anhelos estéticos y poéticos del momento fueron 
compartidos por otros importantes movimientos como el simbolismo 
francés y el modernismo hispanoamericano. Antes de manifestarse en 
traducciones, Jayyam-FitzGerald influyó formal y temáticamente en la 
poesía latinoamericana. Veamos algunos ejemplos. 

El primero que se me alcanza se dio aquí mismo en el Perú. Manuel 
González-Prada (1844-1918) compuso varios poemas inspirados formal­
mente en el Rubaiyat, como lo son las siete series que tituladas «Cuartetos 
pesas» (que oscilan entre dos y ocho) escritas en metros y ritmos diver­
sos, pero respetando la rima AABA10. Veamos la primera serie escrita 
con delicada languidez y exquisito erotismo: 

1 
Deja la sombra y paz de tus hogares, 
Ven al huerto de mirras y azahares. 
En medio al arrullar de las palomas, 
Vivamos el Cantar de los Cantares. 

2 
Extiende por mi rostro la red de tus cabellos; 
Enrédame en sus rizos, perfúmame con ellos. 
Que brinden, tras la malla del oro ensortijado, 
Tu boca las sonrisas, tus ojos los destellos. 

3 
Cuando la Amada sobre mí se inclina 
Y con su fresca boca purpurina 
Vierte en el fuego de mis labios fuego, 
Toco la rosa sin temer la espina. 

10 Seis de ellos se encuentran en la primera parte de Exóticas, Lima, Tipografía de «El Lucero», 
1911, pp. 15-16, 29, 35, 45-46, 55-56 y 67-68; el séptimo de los «Cuartetos persas» se encuentra en 
Cantos del otro siglo. Prólogo y notas de Luis Alberto Sánchez. Lima, Universidad Nacional Ma­
yor de San Marcos, 1979, p. 30. 
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4 
¿Qué la sonrisa de unos labios? nada. 
¿Qué la mirada de unos ojos? nada. 
Mas no se oculta en nada de la Tierra 
Lo que se encierra en esa noble nada. 

5 
Es locura el amor y poco dura; 
Mas ¿quién no diera toda la cordura 
Quién no cambiara mil eternidades 
Por ese breve instante de locura? 

En la quinta serie de los «Cuartetos persas» de Exóticas, anota 
González-Prada como epígrafe dos versos del poema de FitzGerald: 

Ah, take the Cash, and let the Credir go, 
Nor Heed the rumble of a distant Drum. 

FITZ GERALD-Rubáiyat of OMAR KHA YYÁM.XIII-Ed. 3. 

A las caricias de la luz temprana, 
Cruzó por el aduar la caravana; 
Ya sólo rastros quedan en la tarde ... 
¿Qué de los rastros quedará mañana? 

Los árboles frondosos y risueños 
Pronto serán carbonizados leños; 
Viejos, los niños; que la vida pasa, 
Como pasan las nubes y los sueños. 

¡Oh Primavera! ¡Oh juventud! ¡Oh engaños! 
¡Oh bien fugaz! ¡Oh perdurables daños! 
Hoja por hoja se desnuda el tronco, 
Día por día se nos van los años. 

No hay terrestre, grandioso monumento 
Sin posar en arenas el cimiento. 
Con su orgullo y soberbia ¿qué es el hombre? 
Una paja movida por el viento. 
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¿A qué la austeridad? Si joven eres, 
Corre a pedir el beso a las mujeres: 
Tal vez el súmmum de la ciencia humana 
Es agotar la miel de los placeres. 

No dejes por el fruto de Verano 
La flor de Primavera; el bien cercano 
Es el mejor, el único: no vayas 
Tras el redoble de un tambor lejano. 

Retribución o bálsamo a la herida 
No esperes en la lucha fratricida: 
Ni aquí ni allá recibirá la palma, 
Oh noble combatiente de la vida. 

¿A qué purficarte, engradecerte, 
Ser el varón incorruptible y fuerte? 
Buenos y malos dormirán un día 
En igualdad infame de la muerte. 

Bien se ve que en estos poemas encadenados González-Prada explo­
ta varios de los temas de la poesía de Jayyam-FitzGerald y los adapta a 
su propia ideología logrando un noble y hermoso poema. 

El interés del poeta peruano en la poesía de Ornar J ayyam, y no sim­
plemente en la versión de FitzGerald, se evidencia además por el poema 
«El cuervo», de la segunda parte de Exóticas, toda vez porque el rubai 
con que se corresponde (el 14 de nuestra traducción) no se encuentra en 
la versión de FitzGerald: 

EL CUERVO 

(OMAR KHA YYAM) 

En visible y alto muro, pende 
La ensangrentada cabeza 
Del ambicioso Key-Kavus. 

En el cráneo posa un cuervo y grazna: 
-¿Qué se hicieron los clarines 
Qué anunciaban tu victoria? 

Si se compara este poema con nuestra versión, puede verse que se 
trata de un tema libremente tratado por el poeta peruano. Sin embargo, 
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desconocemos la fuente utilizada por González-Prada, probablemente 
una francesa u otra de las inglesas que circulaban por ese entonces. 

Pero el interés de González-Prada en Ornar Jayyam no terminaría 
sino con su misma muerte. En el libro comenzado durante sus últimos 
meses. de vida, que se convertiría en el último de los suyos, compuso cin­
co poemas que declaran (por la indicación del nombre del poeta persa 
entre paréntesis en la parte superior de cada poema, o por su mención 
específica en el cuerpo del poema) la procedencia y la inspiración de los 
mismos11. Libro sin terminar el de González-Prada, escrito a las puertas 
mismas de su muerte, se renueva en él su filosofía materialista y utiliza 
el hálito lu,creciano que se advierte en algunos de los rubaiyat del poeta 
persa: . 

(Ornar Khayyam) 
No se altera el Firmamento 
Con mi muerte o con mi vida: 
¿Qué importo yo a las estrellas? 
¿Qué a los soles una hormiga? 
Hablo al cielo, y calla el cielo 
Ocultando un doble enigma: 
El por qué de mi llegada 
Y el por qué de mi partida. 

Por su parte, el más renombrado . de los poetas modernistas, Rubén 
Darío (1865-1916), tiene, sin lugar a dudas, que haber frecuentado la lec­
tura de Ornar Jayyam probablemente a través de traducciones francesas. 
Veamos el más hermoso y hondo de sus poemas: 

LO FATAL 

A René Pérez 

Dichoso el árbol que es apenas sensitivo, 
Y más la piedra dura porque esa ya no siente, 
Pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo 
Ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 

11 Manuel G. Prada. Trozos de vida. Paris, [Talleres de Louis Bellenand], 1933, pp. 16, 17, 49, 81y86. 
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Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 
Y el temor de haber sido y un futuro terror ... 
Y el espanto seguro de estar mañana muerto, 
Y sufrir por la vida y por la sombra y por 

Lo que no conocemos y apenas sospechamos, 
Y la carne que tienta con sus frescos racimos, 
Y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos, 
Y no saber adónde vamos, 
Ni de dónde venimos ... !12 

A nadie escapará que en los dos últimos versos, Darío hace un uso 
manifiesto del último verso de cada uno de muestres poemas 11, 34 y 
36. Por otro lado, el tema del poema de Darío es el eterno cuestionarse 
del hombre de su posición en el mundo, de la duda eterna e inagotable 
que lo acucia respecto a su destino, el dudoso equilibrio sobre el filo de 
la navaja de sabernos vivos, incursos en la materia, pero totalmente igno­
rantes del mundo que ineluctablemente se presentará ante nosotros des­
pués de nuestra muerte. Quizá este sea el más universal de los temas 
poéticos, pero Darío no encontró mejor forma de expresarlo, en su inta­
chable castellano, que tomando prestado un verso inmejorable e inmortal 
del poeta persa que apela tanto al sentimiento como a la razón. 

Ignoro si esta apreciación del poema de Darío fue la que motivó que 
los editores españoles de la versión del Rubaiyat, publicada en 1914 en 
una revista de Buenos Aires por el escritor argentino Carlos Muzzio 
Sáenz Peña, recurrieran al poeta nicaragüense para solicitarle el prólogo 
que la presenta13. Cuando menos, nos indica que no pudieron encontrar 
un poeta más representativo para ello. En uno de sus poemas más hon­
dos Da~ío se acercó tanto al poema de Ornar Jayyam como para compar­
tir los dos famosísimos versos que siempre se han considerado creación 
suya. Quizá aquí deberíamos mencionar que en estos versos de Darío se 
da el mismo tipo de colaboración creativa que se dio entre FitzGerald y 
J ayyam comentado por Saintsbury y Borges. 

12 Rubén Darío. Cantos de vida y esperanza. Barcelona, F. Granada y Cª-Editores, [2ª ed.], 1907, p. 
169. 

13 Ornar al-Khayyarn. Rubaiyat. Segunda edición corregida y ampliada. Introducción del autor. 
Prólogo de Rubén Darío. Prefacio de Alvaro Melián Lafinur. Madrid, Francisco Beltrán, Librería 
Española y Extranjera, 1916. 
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En el caso del poeta modernista argentino Leopoldo Lugones (187 4-
1938), éste publicó en el diario La Nación de Buenos Aires del 28 de mar­
zo de 1926, bajo el título de El collar de zafiros, una traducción de cuarenta 
y cinco estrofas del Rubaiyat que acompañó con un estudio sobre la 
Persia de la época. Por desgracia, la versión de Lugones no es todo lo fe­
liz que se quisiera, poéticamente hablando, pues los versos se sienten du­
ros y las rimas suenan forzadas. Como comentaba Borges respecto a las 
versiones de Homero realizadas por el mismo poeta argentino: <<Más 
atento al significado de las palabras que a su valor estético, Lugones las 
combinaba y las prodigaba con extraña insensibilidad»t4. La mayor parte, 
pues, de la versión de Lugones está viciada por esta extraña insensibili­
dad para los valores eufónicos de las palabras. Aunque realizada en 
alejandrinos, existe también alguna en endecasílabos, y algunas veces se 
intercalan versos heptasílabos. Lugones no copia la rima AABA sino que 
utiliza rimas cruzadas, pero también, en algunos momentos, rimas abra­
zadas o pareados. Veamos tres ejemplos: 

Refugiado en mezquita, sinagoga o convento, 
Por temor al infierno, busca el débil la calma. 
Quien sabe la grandeza de Dios, no siembra en su alma 
La cizaña del miedo ni del remordimiento. 

Ajeno a lo que puede traerle la fortuna, 
Trata, hoy, de ser dichoso. Llena tu copa ufana, 
Y bebe, reposándote al claro de la luna 
Que inútilmente, acaso, te buscará mañana. 

La amapola en su sangre de algún rey enterrado, 
Sorbe su rojo ardiente. 

La violeta nace del lunar agraciado 
Que fue estrella en el rostro de alguna adolescenteis. · 

Más interesantes me parecen el poema y la superchería que le dedi­
có a Ornar Jayyam el destacado cuentista y poeta peruano Ventura 
García Calderón (1886-1959). Su «Prosa para Ornar Kheyyám» apareció 
en su libro de poemas Cantilenas: 

14 En su Lugones, en colaboración con Betina Edelberg. Obras completas en colaboración. Buenos Ai­
res, Emecé Editores, 1979, p. 490. 

15 El collar de zafiros se reproduce en Leopoldo Lugones. Obras poéticas completas. Prólogo de Pedro 
Miguel Obligado. Madrid, Aguilar, 3ª ed. 1959, pp. 1488-1494. 
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Ornar Kheyyám, toda existencia es parecida 
a las rosas en tu parque violento. 
Despojarse es vivir. Cada momento 
se lleva pétalos de vida . 

. Mas sería un sutil remordimiento 
morir como las flores, 
lleno de vida. 

Por eso, a todos los amores 
les doy mi carne vana 
hoy mismo, que será tarde mañana. 
Despojándome sigo. 
Y a la Muerte diré: «Perdone, hermana; 
yo también soy mendigo.»16 

El interés en la obra de Ornar Jayyam continuaría en Ventura García 
Calderón quien publicaría cuatro años después, bajo el título de 
«Rubayat», unos cuartetos de rimas cruzadas bien poco inspirados, que 
no han vuelto a reproducirse, en una revista mexicana17. Bajo el mismo tí­
tulo, pero esta vez en un pequeño volumen que no he podido ver (pero 
que se encuentra reproducido en sus Páginas escogidas de 1947), el poeta 
peruano publicó unas breves prosas con la falsa indicación de «Traduc­
ción directa del persa por Ventura García Calderón». Al final de su nota 
introductoria advertía: 

Estos cuartetos o rubayats [sic] son menos conocidos que los ya fa­
mosos de las colecciones de Fitz-Gerald, Nicolas, Grolleau, etc., etc.; 
y no han sido traducidos a ningún idioma europeo. Hemos tratado 
de conservarles, hasta donde ha sido posible en castellano, la insu­
perable languidez que tienen en lengua persais. 

La superchería, sin embargo, fue revelada por el propio autor en sus 
Páginas escogidas, pero puede constatarse que el libro fue fichado como 
original por Julio V. González al preparar la traducción póstuma realiza-

16 Ventura García Calderón. Cantilenas. Preludio de Carlos Bérard. Viñetas de Juan García Calde­
rón. Retrato del autor por Foujita. París, Ediciones de América Latina, 1920. Reproducimos el 
texto de: Ventura García Calderón. Páginas escogidas. Madrid, Javier Morata Editor, 1947, p. 26. 

17 En Antena Nº 4, México, octubre de 1924, p. 4. 
18 En Páginas escogidas, p. 55. 
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da por su padre y fue tomada de buena fe como versión directa por el 
colombiano Enrique Uribe White, otro traductor, como Joaquín V. 
González, de la versión de FitzGerald. El Rubayat de Ventura García Cal­
derón se inscribe como una de las mejores producciones de su breve obra 
poética y ha merecido ser reproducido en su integridad en una antología 
de la poesía peruana. Veamos tres ejemplos: 

No fijes tienda en la arena, no sea que el viento acerbo se la lleve. 
, Mira la luna que por instantes madura y el arenal contempla, todo 
blanco como polvo de huesos, polvo nuestro mañana bajo otra luna 
idéntica. 

* 

Un lunar me iré siguiendo y llevaré conmigo el vaso de tierra coci­
da, y el firmamento será indiferente para mí como una alta tienda 
temblorosa donde la noche agita en vano su luminosa arena. 

* 

Cuando has vaciado el cántaro, te parece el mundo más hermoso, y 
lo es así, puesto que tú lo crees. Tal vez el paraíso llegaría si todos 
fuéramos ebrios.19 

Recordemos, finalmente, que Jorge Luis Borges (1899-1986) actuó 
como editor de la castellanización de sesenta y tres · estrofas del Rubaiyat, 
según la versión de FitzGerald, realizada por su padre Jorge Guillermo 
Borges (1874-1938) y publicada en la revista Proa20. El epílogo de Borges 
desborda el de la simple nota editorial sin exceder el espacio y, además 
de los evocadores párrafos dedicados a los poetas persa e inglés, incide 
sobre las características de la versión castellana de· la que afirma que es: 
«un verídico trasunto de la cumplida por Fitzgerald». La nota acaba con 
una no disimulada, emocionada y orgullosa satisfacción de la versión de 
su ancestro: 

19 Ornar Kheyyam. Rubayat. Traducción directa del persa por Ventura García Calderón. San José 
de Costa Rica, Edición de «El Convivio», 1925. Citamos por la reproducción de las Páginas esco­
gidas de 1947, pp. 53-65. 

20 Rubaiyat. Castellanizado del inglés de FitzGerald por Jorje [sic] Borges, en Proa Nº 5, Buenos Ai­
res, diciembre de 1924, pp. 55-57, y Nº 6, Buenos Aires, enero de 1925, pp. 61-68; el epílogo de 
Jorge Luis Borges, «Ornar Jayyam y Fitzgerald» se encuentra en este último número en las pp. 
69-70 y luego se reprodujo en su libro Inquisiciones, Buenos Aires, Editorial Proa, 1925, pp. 127-
130. 
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F 

Dos motivos hubo en mi padre, cuya es la traducción, que lo ins­
taron a troquelar en generosos versos castellanos, la labor de · 
Fitzgerald. Uno es el entusiasmo que

1 
ésta produjo siempre en ~l, por 

la soltura de su hazaña verbal, por la luz fuerte y convincente de sus 
apretadas metáforas; otro· la coincidencia- de su incredulidad antigua 
con la serena esperanza que late en cuantas páginas ha ejecutado su 
diestra y que proclama su novela El Caudillo con estremecida ver­
dad. 

Este pequeño artículo es casi desconocido por su inaccesibilidad, 
pues, como se sabe, Borges nunca permitió la reimpresión de su primer 
libro de ensayos. 

En Otras inquisiciones, Borges reprodujo otro breve artículo sobre 
Jayyam y el poeta inglés, «El enigma de Edward Fitzgerald» que retoma, 
en el apogeo de su estilo ensayístico, varios de los argumentos del prime­
ro. Con verdad poética Borges conjetura: 

Umar profesó (lo sabemos) la doctrina platónica y pitagórica del 
tránsito del alma por muchos cuerpos; al cabo de los siglos, la suya 
acaso reencarnó en Inglaterra para cumplir en un lejano idioma ger­
mánico veteado de latín el destino literario que en Nishapur repri­
mieron las matemáticas. Isaac Luria el León enseñó que el alma de 
un muerto puede entrar en un alma desventurada para sostenerla e 
instruirla; quizá el alma de Umar se hospedó, hacia 1857, en la de 
Fitzgerald. En las Rubaiyat se lee que la historia universal es un es­
pectáculo que Dios concibe, representa y contempla; esta especula­
ción (cuyo nombre té~nico es panteísmo) nos dejaría pensar que el 
inglés pudo recrear al persa, porque ambos eran, esencialmente, 
Dios o caras momentáneas de Dios. Más verosímil y no menos ma­
ravillosa que estas conjeturas de tipo sobrenatural es la suposición 
de un azar benéfico. Las nubes configuran, a veces, formas pe mon­
tañas o leones; análogamente la tristeza de Edward Fitzgerald y un 
manuscrito de papel amarillo y de letras purpúreas, olvidado en un 
anaquel de la Bodleiana de Oxford, configuraron, para nuestro bien, 
el poema21. 

21 «El enigma de Edward Fitzgerald». En Otras inquisiciones [1952). Buenos Aires, Emecé Editores, 
1964, pp. 109-113. 
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Perdida por allí se podrá encontrar, entre las prosas no recopiladas 
del gran escritor argentino, alguna mención sobre el poeta persa22. Sin 
embargo, más importante es su hermoso poema en cuartetos «Rubaiyat» 
de su libro Elogio de la sombra (1969), en el que el poeta argentino copia 
en endecasílabos castellanos la estrofa del rubai y en estremecidos versos 
ofrece variaciones de los temas perennes de la poesía del poeta persa au­
nados a su propia voz: 

Tome en mi voz la métrica del persa 
A recordar que el tiempo es la diversa 
Trama de sueños ávidos que somos 
Y que el secreto Soñador dispersa. 

Tome a afirmar que el fuego es la ceniza, 
La carne el polvo, el río la huidiza 
Imagen de tu vida y de mi vida 
Que lentamente se nos va de prisa. 

Torne a afirmar que el arduo monumento 
Que erige la soberbia es como el viento 
Que pasa, y que a la luz inconcebible 
De Quien perdura, un siglo es un momento. 

Tome a advertir que el ruiseñor de oro 
Canta una sola vez en el sonoro 
Apice de la noche y que los astros 
Avaros no prodigan su tesoro. 

Tome la luna al verso que tu mano 
Escribe como torna en el temprano 
Azul a tu jardín. La misma luna 
De ese jardín te ha de buscar en vano. 

Sean bajo la luna de las tiernas 
Tardes tu humilde ejemplo las cisternas, 
En cuyo espejo de agua se repiten 
Unas pocas imágenes eternas. 

22 Por ejemplo en su reseña al libro de Margaret Smith, The Persian Mystics: Attar (John Murray, 
London, 1942) publicada en la revista Sur Nº 119, Buenos Aires, setiembre de 1942, pp. 120-121. 
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Que la luna del persa y los inciertos 
Oros de los crepúsculos desiertos 
Vuelvan. Hoy es ayer. Eres los otros 
Cuyo rostro es el polvo. Eres los muertos.23 

Respecto a las traducciones en lengua española, puede verse en la 
bibliografía correspondiente que la mayor parte de ellas depende decla­
radamente de la versión de FitzGerald o de traducciones francesas como 
la de Franz Toussaint. En otros casos, la procedencia no se menciona y la 
pesquisa se hace imposible hábida cuenta de la multiplicidad de versio­
nes a distintos idiomas de los poemas de Ornar Jayyam. Creemos que 
hasta hace poco no existía ninguna traducción directa del persa al caste­
llano ya que en una estimable versión como la de José Gisbert y Diego 
Navarro (1951) se indicaba como traducida de originales árabes. En la de 
Las rubayatas [sic] pretendida «versión directa» de Christovam de 
Camargo (1961) su autor afirma: 

Gracias a la gentil colaboración del profesor árabe Ragy Basile [ ... ] 
quien me hizo la interpretación original del texto antiguo, logré rea­
lizar la traducción portuguesa de las rubaiatas [sic], pudiendo decir, 
pues, que lo hice directamente del original iraniano [sic]. 

Se trata de una versión del portugués, bien que hecha por el propio 
traductor, precedida por un prólogo superficial y por una versión repe­
lente desde un punto de vista literario. Esta versión es más infiel que las 
llamadas «bellas infieles», encarnadas en otras versiones que provienen 
de los textos de FitzGerald o de Toussaint, pero carente de todo destello 
de belleza. Recalco esto porque se trata de una publicación popular que 
cuenta con varias ediciones. Sin embargo, debe haber contribuido a des­
ilusionar a muchos lectores, con un mínimo de buen gusto, respecto a la 
poesía de Ornar J ayyam, que tan mal librada se nos muestra en los 
pedestres versos de Camargo. 

La versión precisa de Carlos Areán (1981), aunque no se menciona, 
parece realizada sobre un original persa y viene precedida de un infor­
mado prólogo. La de Ornar Alí Sha (1993) es, como la de Areán, otra ver­
sión interlineal de los rubaiyat. En este último caso se intenta la traduc­
ción de lo que llama «Las auténticas Rubbaiyyat» e intenta hacer de 

23 Jorge Luis Borges. Obra poética, 1923-1977. Madrid, Alianza Editorial/Emecé Editores, 1981, pp. 
336-337. 
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Ornar Jayyam un sufí. No he podido ver la versión de Roy Bartolomew 
(1975) publicada en Argentina. 

RICARDO SIL V A-SANTISTEBAN 
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ESTA EDICION 

Para esta edición y traducción del Rubaiyat de Ornar Jayyam repro­
ducimos y seguimos el texto persa caligrafiado por Keykosrow 
Khorusch, de la edición dirigida y presentada por el profesor Kosrow 
Zayimi (Teherán, Editorial Sirang, 1364 [1985]), que ofrece la renombrada 
selección realizada por Muhammad Alí Forughi y Qasim Ghani impresa 
por el Ministerio de Educación en Mehrmad en 1321 [1942]. 

En esta versión no hemos intentado copiar el esquema de la rima 
AABA porque nos hubiera conducido a las consabidas infidelidades de 
sentido. Hemos utilizado, más bien, versos alejandrinos sin rima, metro 
cuya amplitud y flexibilidad nos ha permitido transvasar los versos ori­
ginales de Ornar Jayyam conservando, en todo momento, la fidelidad a 
las imágenes y al pensamiento del poeta sin realizar ningún sacrificio. 
Por el contrario, tenemos la certidumbre de que este metro ha tolerado, 
dentro de un ritmo siempre seguro pero 'flexible, captar el tono a menu­
do sentencioso, con una rotundidad amortiguada pero sin pérdida de in­
tensidad, necesario en todo poema breve de la extensión de los rubaiyat. 
Creemos que una versión medida permite también mantener el tono de 
los poem'as a través de la totalidad de la misma y evita el despeñarse en 
el vacío,' como lo hacen siempre las laxas traducciones puramente 
interlineales, por carencia de ritmo en el verso. En la medida de nuestras 
posibilidades, hemos mantenido el equilibrio rítmico de los poemas en 
castellano por respeto y admiración a uno de los más notables poetas que . 
en el mundo han sido. El lector juzgará. 

No queremos concluir estas páginas sin antes expresar nuestro sin­
cero agradecimiento a los doctores Salomón Lerner Pebres, Rector de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, y Fernando de Trazegnies, Pre­
sidente del Fondo Editorial, por su generoso y decidido apoyo para la 
publicación de este libro. Igualmente, a los doctores José León Herrera y 
Osear Mavila por todas las facilidades recibidas del Centro de Estudios 
Orientales de la Universidad Católica. Al doctor Carlos Beas debemos 
agradecerle por haber puesto su biblioteca orientalista a nuestra disposi­
ción y al poeta Javier Sologuren por sus imprescindibles observaciones y 
consejos. 

Lima, 15 de agosto de 1995. 
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1 

Hasta mi corazón, álzate y ven, preciosa, 
todas nuestras angustias disipe tu belleza; 

muy juntos apuremos esta ánfora de vino 

antes que nuestro polvo modele nuevas ánforas. 

2 

Puesto que desconoces lo que esconde el mañana, 

tu corazón disfrute lo que hoy se nos ofr~c~; 
bebe el vino, astro mío, a la luz de la luna 

dichosa, pues mañana tal vez no nos encuentre. 
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3 

El Korán, al que llaman la palabra perfecta, 

no leen los humanos de manera constante; 

al fondo de los cálices, rezuma el mismo verso 

que, doquiera que fuere, todos leen y gozan. 

4 

Debes ser tolerante con aquellos que beben, 

tú también tienes vicios que no engañan a nadie; 

no execres a los sobrios; si ·de yantar te sacias, 

por siempre será el vino fundamento del mundo. 
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5 

Bello es nuestro color y también nuestro aroma, 

nuestro rostro semeja una encarnada rosa 

y nuestro cuerpo un pino; al vivir sobre el mundo, 

¿no es sencillo entender que hubo quien nos creara? 

6 

Solos, con vino y música, gozando en la taberna; 
1 ' 

sdmos un cuerpo y alma con el virio del cáliz, 

ignoramos el miedo, la inquietud y la pena, 

exentos de la tierra, de viento, fuego y agua. 
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7 

El venado alumbró en aquel gran palacio 

donde en su cáliz de oro bebía el rey su vino; 

aquel rey que mataba y enterraba a la gente, 

¿has visto cómo ahora ya lo cubre la tierra? 

8 

Al llegar la neblina, lloviznó sobre el valle; 
sin la vid que da el vino, no apetece la vida. 

Ahora contemplamos y gozamos del valle; 

mañana, ¿quié~ lo hará, ya tornados en polvo? 
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9 

Hoy que tu árbol de dicha rebosa bellas flores, 

no sé por qué no llevas el ánfora de vino. 

Bebe del durce vino que el mundo nos combate, 

estos días felices no puedo comprenderte. 

10 

No podemos, ahora, predecir el mañana; 

no te importe, por tanto, lo que traiga ese día; 

no pierdas este instante, ni te aflijas, el fruto 

conocer nadie puede del resto de .tu vida. 
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11 

Vienes del mundo ardiente del almay lo divino, 
que el poder de los números motiva tu sorpresa; 
sé feliz mientras bebes tu vino, pues que ignoras 

desde dónde vinimos ni hacia adónde nos vamos. 

12 

Oh, mundo, solo traes destrucción y congojas, 

vivir en tus senderos siempre fue miserable; 
oh, tierra inevitable, cuando se abra tu _pecho 

habremos de encontrar opulentas riquezas. 
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13 

Ay, hombre, corazón al que el mundo acongoja, 
disipa tu nobleza y luego tu clemencia; 

siéntate sobre el polvo, y goza del instante, 
ya no tarda el momento que el polvo te circunde. 

14 

La esencia de la vida, surgió desde la nada; 

todavía no existe quien haya descubierto 

de esta joya el arcano; pues cada cual discurre 

según sus intereses, mas, qué es, nadie sabe. 
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15 

Igual a mí está el ánfora con lágrimas perlada; 
preso en la cabellera me encuentro de mi dueña, 

y el asa que la adorna es igual a mis brazos 

en derredor del cuello luciente de mi amada. 

16 

Esta ánfora que ves en manos de un obrero, 
ojos fueron de un rey o el pecho de un ministro, 

pues cada copa que alza la mano del borracho 

rostro de un hombre fue, o labios de una hermosa. 
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17 

Esta vieja posada, a la que llaman mundo, 
ya de día o de noche, solo es un cementerio; 

tan solo es un palacio despojo de cien reyes, 

la fiesta que dejaron, tal ve~ otros cien reyes. 

18 

Prestos huyen los días del tiempo de la vida, 

cual las aguas del río y el viento de los campos; 

sin embargo, dos días me son indiferentes: 

aquel que ya ha pasado y el que está por venir. 
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19 

En la flor, auras ledas vierte la primavera; 

el campo es el reflejo de un semblante dichoso; 

prescinde del pasado, pues no trae contento, 

goza solo el presente, pues que otorga la dicha. 

20 

Antes que tú y que yo, día y noche existían 

pero también la tierra persistía en sus vueltas; 

ten presente, por tanto, al hollar en la tierra, 

que quizá estés pisando los ojos de tu amada. 
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21 

¿He de seguir colmando de piedras estos mares? 

Desprecio a los que adoran estatuas en los templos. 

Cierto, existe el infierno, asegura Ja yyam, 
mas, ¿quién fue hasta el infierno? ¿Quién regresó del cielo? 

22 

Esta copa tan bella de formas exquisitas 

ni siquiera el borracho la termina quebrando; 

si los miembros y testas se terminan rompiendo: 
¿cuanto une el amor, se desune por odio? 
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23 

Aunque solo un instante el mundo se te muestre, 

alza un rostro dichoso a pesar de tus penas; 

sé feliz con los sabios mucho más que contigo 
pues habrás de tornarte en aroma o en polvo. 

24 

Cual brisa en primavera en la faz de las rosas, 

álzate y colma el cáliz y vierte dulces cantos, 

porque este hermoso valle que hoy día nos contempla 

retoñará mañana con tu polvo fecundo. 
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25 

Aquel ebrio sablista, al llegar al jardín, 

vio con una sonrisa flores, copas y vino, 
y entonces en mi oído habló quedo: «Despierta, 
pues la vida perdida no puede recobrarse.» 

26 

Si el mundo no da vueltas tal como anhela el sabio, 

qué importa si en el cielo hay siete u ocho pisos; 
pues que hay que morir y olvidar los anhelos, 
qué importa quien te engulle si el gusano o el lobo. 
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27 

Cuán grácil tulipán de suave primavera, 

con la copa en la mano, durarás cual la flor; 

bebe el vino con gozo porque, en cualquier momento, 
a ti habrá de ceñirte el decrépito mundo. 

28 

Al no existir verdades ni principios eternos, 

el viaje de la vida solo es incertidumbre; 

cuando el cáliz con vino se encuentre en nuestras manos 

recién el ebrio o sobrio vivirá sin temores. 
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29 

Nada abunda en el mundo, solo el viento en las manos, 

todo cuanto tenemos está incompleto y roto; 

irreales parecen las cosas circundantes, 

¿puedes imaginar cuánto existe que ignoras? 

30 

La tierra que se asienta bajo cada ignorante, 

la mano es de la estatua o la faz de la hermosa, 

y tal vez los cimientos de los bellos festones 

el dedo de un ministro o algún cráneo de rey. 
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31 

¿Por qué al crear el mundo, y luego hacerlo hermoso, 

no siguió el creador hasta hacerlo perfecto? 
Si la mezcla es perfecta, ¿por qué entonces romperla? 

Si la mezcla fue errada, ¿a quién culpar entonces? 

32 

No existe quien entienda los secretos del mundo, 

nadie sabe tampoco cómo es que aquí llegamos; 

la muerte nos espera, no hay otra alternativa; 
bebe, que, cual la vida, ningún cuento es tan breve. 
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33 

Me dijo un sabio en sueños: «Para aquellos que duermen, 

aún no ha dado fruto la flor de la alegría, 

no tienes otra senda que unirte con el diablo, 
bebe el vino pues, luego, dormirás bajo tierra.» 

34 

Llegamos a este mundo y muy luego partimos: 
ni principio ni término podemos encontrarle; 

sé feliz mientras bebes tu vino, pues que ignoras 

desde dónde vinimos ni hacia adónde nos vamos. 
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35 

Al llegar primavera en riberas o prados, 
dulce copa de vino una hermosa me alcanza, 

si piensan esto frívolo, no me importa, por cierto, 

es mejor ser un perro que un espíritu etéreo. 

36 

Debes saber que un día tu alma habrá de dejarte, 

·entre velos secretos habrás de disiparte; 

sé feliz mientras bebes tu vino, pues que ignoras 

desde dónde vinimos ni hacia adónde nos vamos. 
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37 

Goza quien sirve el vino, también la flor y el campo, 

pues tiene la certeza que en polvo ha de tornarse; 
sirve y bebe tu vino que antes de darte cuenta 

se ha de secar la tierra y la flor se hará polvo. 

38 

Mi vida hace buen tiempo que en tinieblas tornóse, 

crecieron las congojas y no existe el sosiego; 
mas debo agradecer ·estos dones divinos 

porque no necesito afligir a ninguno. 
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39 

Al llegar primavera cabe el río y los prados 

bebo con los amigos y con bellas mujeres; 

por favor dame el ánfora que quien bebe en la aurora 

libre está de mezquitas y lejos de los templos. 

40 

Si debe tu existencia depender de tu suerte, 

durarán en tu cuerpo los hermosos vestidos, 

que son tienda en tu cuerpo guardándote a su sombra: 

no te apoyes en ella, cederían sus clavos. 
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41 

Grato y con bellas mozas dicen el paraíso, 
mas yo afirmo que el vino me es más placentero; 
apresa este efectivo en vez de adquirir deudas, 

pues más grato es oír los murmullos de lejos. 

42 

Dicen que me iré al cielo totalmente embriagado, 

pero es falsa promesa en la cual no confío; 
si el ebrio y el amante deben ir al infierno, 

verás mañana el cielo cual la palma en tu mano. 
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43 

Yo me ignoro a mí mismo, ¿soy cielo o soy infierno? 

¿el ánfora del vino? ¿soy ídolo o soy ave? 

Estas cosas poseo y ahora las disfruto, 
mientras tú sólo tienes la promesa del cielo. 

44 

Rompe la luna llena el manto de la noche. 

debes beber ahora, es el mejor momento; 

goza y piensa en la luna, o no pienses en ella, 
cuando al sepulcro llegues habrá de iluminarte. 
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45 

El beber y el gozar son el fin de mi vida, 

mi religión consiste ser exento de reglas, 
pregunté por su dote a la novia del mundo: 
y ella me respondió: «Tu corazón gozoso.» 

46 

Igual el vino tinto al metal de las minas, 
es el cuerpo la copa y su vino es el alma; 
tras el cristal del ánfora nos somíe el buen vino: 

lágrima que se oculta en lo hondo de la sangre. 
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47 

Continúa bebiendo: esa es la vida eterna; 
la juventud que resta es la vida presente. 
Es momento de flores, de vinos y de amigos, 
continúa gozando que esa es toda la vida. 

48 

Fuero es de los humanos obrar bien u obrar mal, 
el goce y la congoja existen en el mundo; 
sabe que el Universo no puede aconsejarte 
pues ignora más cosas que tu propia ignorancia. 
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49 

Oh valles florecientes de rojos tulipanes, 
porque allí derramóse la sangre de los reyes 
y porque las raíces, que brotan de los suelos, 
fueron algún lunar del rostro de la amada. 

50 

Aquí donde florece solo polvo, fulgían, 

antes de que existiésemos, alhajas y coronas; 
limpia el polvo mortal de esta faz candorosa 
pues que fue el bello rostro de la muy dulce amada. 
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51 

Cada planta que esplende a la vera del río, 

se dice que brotó de los labios de un ángel; 
no obremos ia vileza de pisar estas hierbas, 

pues de la faz brotaron de una mujer hermosa. 

52 

Solo un sorbo de vino supera al gran Kawús 
y al poder de Kobad con la tierra de Tus; 

en verdad, buen amigo, plañir de madrugada 

es mejor que acatar la avidez del malvado. 
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53 

Dulce o amargo el instante cuando expira la vida, 

si alguien colma la copa, bueno o malo, no importa, 

bebe que( tras nosotros, seguirá~ muchas lunas 

y después del final siempre torna un comienzo. 

54 

Los sabios que a·cudieron a estas densas tinieblas, 

fueron como la lámpara que alumbraba la senda; 

en esta noche oscura la verdad no encontraron, 

dijeron cualquier cosa y después se durmieron. 
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55 

Al porqué lo arrojaron al yermo de las causas 
mas sin este porqué se forjaron las cosas; 
hoy se dan solo excusas sin decir el porqué 
pero todo mañana será como al principio. 

56 

Quien rejuveneció, o aquel que envejeció, 
cada uno en su deseo, continúa corriendo. 
En este viejo mundo, ya los viejos se fueron; 
nosotros ya nos vamos y se irán quienes vengan. 
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57 

Quien creó cielo y tierra, sufrió muchas congojas 

en su pecho dolido, pero labios muy rojos 
escogió, cual rubíes, y endrinos los cabellos, 
y los puso en la tierra bajo un aura de muerte. 

58 

Alientan los humanos, ora van, ora vienen, 
y, todos, los secretos ignoran de los otros; 
así, solo podemos .acatar el destino: 

nuestra vida se agota cual se apura la copa. 
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59 

Los culpables que viven sobre la vasta tierra, 
son aquellos que causan malestar en los doctos. 
Nunca pierdas el hilo de la sabiduría 

pues que habrá de servir para a ti protegerte. 

60 

Mi llegada a este mundo no trajo beneficios, 
no habrá con mi partida de aumentar la grandeza 
ni tampoco lo leve, no escuché la armonía, 

¿para qué sirve entonces mi llegada o partida? 
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61 

Por tanto sufrimiento se acrecienta el espíritu 

y una gota encerrada se transforma en gran perla. 
Los bienes materiales son todos pasajeros, 
s~ alguien apura un cáliz, siempre habrá quien lo colme. 

62 

Qué pena, la riqueza se esfumó de las manos, 

muchos se acongojaron por la súbita muerte, 
y ningún muerto viene para que le pregunte: 
«¿Cómo están los viajeros que al otro mundo fueron?» 
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63 

Es una gran congoja: se fue la juventud, 
voló la primavera tan verde de la vida, 
y esta ave melodiosa, que llamamos ventura, 
partió sin que supiésemos cuándo vino o se fue. 

64 

Aun si no existiésemos, el mundo existiría. 

No habrá de quedar rastro de alguno de nosotros. 
No existíamos antes ni había quien pensara. 
Será igual si desde hoy la existencia dejamos. 
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65 

Cuando piensa y trabaja, camino de la dicha, 

esta mente en el día te lo dice cien veces; 

goza, goza el instante, pues no eres cual la hieiba 
que, una vez arrancada, vuelve luego a crecer. 

66 

Cual una caravana pasa extraña la vida, 

· retarda este momento cual si fuese una fiesta; 

amante eres del vino, ¿por qué, pues, afligirte? 
Sirve otra vez la copa que ya expira la noche. 
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67 

Muy veloz corre el viento por sobre mis espaldas 

que pueden esperarse de mí viles acciones. 
Dije al hombre: «Mi vida se destina a la huida.» 
Y me respondió: «¿Qué hago, se derrumba la casa?» 

68 

Nadie triunfó en el cosmos; no está feliz la tierra 

con haberse tragado a todos los humanos; 
sí, no te enorgullezcas por haberte salvado, 
tampoco te apresures, para ser nunca es tarde. 
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69 

Aunque pueda mirarte cualquier ojo ajeno, 

sabe que no te mira nunca el ojo del sabio; 

hay muchos como tú, que ora vienen o van, 

pero solo los sabios guían su propio sino. 

70 

Manejas, sin contarme, la pluma del destino, 

¿por qué, pues, soy culpable cuando ocurren vilezas? 

No estuve ayer, y hoy día ya ninguno subsiste, 

¿reclamarás mañana la sentencia del juez? 
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71 

¿Hasta cuándo un esclavo del color y el aroma? 

¿Seguirás hasta cuándo la bondad o la maldad? 
Si eres la melodía del arroyo, o el agua 
de la vida, muy luego te has de hundir en la tierra. 

72 

Si no sientes en ti la libertad más plena, 

no lavarás tu cara sin sentir pesadumbre, 

no podrás negociar con aquellos que sufren 
hasta que de ti mismo no logres liberarte. 
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Hasta que relumbraron los astros en los cielos, 
nada mejor que el vino conocióse; me asombra 

que quienes venden vino, nada igual de valioso 

puedan ellos comprar como aquello que venden. 

74 

Tú no puedes vivir ni un día más ni menos, 

ni podrás afligirte sino en justa medida, 

por más que ambos hagamos, respecto a qué queremos, 
la cera no moldeamos con nuestras propias manos. 
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La fuerza de las tribus, que asola al enemigo, 
semeja la de un árbol; si no es musulmán, dicen, 

quien modela bombonas, ¿pretendes igualarlo 
al que elabora copas de cóncavos zapallos? 

76 

Si anuncian en el mundo que llegó primavera, 

oh beldad, que conviden el vino para todos; 

no te importe el mañana, líbrate de palacios, 
del cielo y el infierno, y de hermosas mujeres. 
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En este mundo apenas obtenemos m~gajas, 
tan solo por bondad un techo nos cobija; 

de nadie:eres patrón, ni tampoco sirviente, 
feliz vive en el mundo, pues lo colma la dicha. 

78 

Cual nos, siembra y cosecha el tenaz campesino; 
padecer sin motivo, no ofrece beneficios; 

rellena con presteza este cáliz de vino, 
pues volveré a vaciarlo cuando henchido se encuentre. 
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Es un hermoso día, con un clima agradable, 
lava el polvo la lluvia en el rostro del valle; 

y el canario le dice a la flor amarilla: 
«Clamorea muy fuerte pues hay que beber vino.» 

80 

Ordena que te traigan el cántaro con vino, 

no vaya a sucederte que mueras esta noche; 

no te forjaron de oro, más bien eres ingenuo, 

te ponen en la tierra y después te disipan. 
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81 

¿Hasta cuándo tu vida la verás sin engaños, 

o vivirás pensando en el ser y el no ser? 

Bebe, porque la muerte persigue tu existencia 

y es mejor subsistir ya soñando o borracho. 

82 

Quién, pues, no resolvió de la muerte el enigma, 

quién no ha sacado el pie hacia afuera del círculo; 

aprendí a tomar vino y he llegado a maestro, 
todo aquel que ha nacido debe estar ya saciado. 
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No debes ser mezquino, aplaca tu avaricia, 

mesa espléndida sírvete, libérate del mundo; 

las manos de la amada te escancien dulce vino, 

que los instantes vuelan y nada queda de ellos. 

84 

Pese a que mi tristeza y mis cuitas son hondas, 
e inmensas son tus dichas y todo tu contento, 

no nos sirven de apoyo al transcurrir la vida, 
porque, tras la cortina, se esconden mil placeres. 
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El mundo al fin destruye florecientes pimpollos, 
si las nubes ascienden y así colman el cielo, 

en el juicio final, cuando este al fin nos llegue, 

habrás de cosechar aquello que sembraste. 

86 

Si alguna vez respiras en medio de la vida, 

no permitas que sea sin gozarlo a conciencia; 

observa, en este mundo hay un fruto colmado 

que es tan solo tu vida con sosiego y con dicha. 
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87 

Dicen que el paraíso es igual a mi amada, 

allí debe haber vino, leche, miel y licores; 

tomemos, pues, el vino y también a la amada, 

alcemos nuestros ruegos porque al fin así sea. 

88 

Dicen que existe el cielo, henchido de beldades, 

con mil ríos de vino, leche, miel y licores; 

llena el cáliz de vino y ponlo entre mis manos: 

mejor algo en las manos que mil aves volando. 
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89 

Dicen que los que viven en completa abstinencia, 

una vez que revivan volverán a sufrirla; 

nosotros estamos siempre con amantes y vino 

y al revivir tendremos pleno gozo en la vida. 

90 

Bebe el vino, que en lo hondo del corazón palpita, 

y esparce las creencias de setenta y dos sectas; 
no debes abstenerte del provecho del vino, 
existen mil razones para beber un sorbo. 
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Los secretos que oculta el corazón de un sabio 
más escondidos yacen que el cuello de los cisnes; 

en la cerrada concha se ilumina una perla: 
un mar se hará esta gota que es secreto del alma. 

92 

Al alba el tulipán se cubre de relente, 

de otras flores los pétalos se abaten en el pasto, 

debo afirmar, por cierto, que me agrada el capullo, 
¿dónde está, pues, mi manto para mostrar todo esto? 
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Nunca mi corazón se alejó de la ciencia 

y jamás existieron secretos para mí; 

por setenta y dos años, ya de día o de noche, 

dejé de descifrar lo que no comprendía. 

94 

Ay, quedó abandonada la posible esperanza, 

y nosotros faltamos al valle y al palacio; 

puedes tomar las joyas doquiera con tu amigo, 
porque si tú no lo haces, tu enemigo ha de hacerlo. 

137 



. ' . 
-4¿::,,1~J~¡j I;~ 

138 



95 

Acabaron por irse los gratos compañeros, 

bajo el pie de la muerte se fueron uno a uno; 
bebemos nuestro vino gozando de la vida 

pues lejos de nosotros se emborrachan algunos. 

96 

Un ánfora de vino vale mil religiones; 

un buen sorbo de vino vale toda la China; 
igual a este rubí nada existe en la tierra, 
lo acerbo de este vino vale mil dulces vidas. 
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97 

Hubo una gota de agua que en el mar se anegó; 

un puñado de polvo se fundió con la tierra. 
¿Qué es lo que significa tu llegada a este mundo? 

El vivir de un mosquito, que luego se disipa. 

98 

Si para sustentar al hombre por dos días 

le basta un pan y el sorbo de agua helada de un cántaro, 
¿por qué, entonces, debemos prever tantos cuidados? 

¿por qué, pues, ser sirvientes de nuestras propias almas? 
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El rubí de aquella ánfora viértelo en esta copa, 

tráeme, amigo mío, lo que me es tan cercano, 

porque tú bien conoces que el tiempo de este mundo 
pasa como una brisa; tráeme, pues, el vino 

100 

Tienes un gran espanto de estimar a los otros 

y colmas con absurdos tu espíritu y tu vida; 

debes vivir alegre y pasarla gozando 
porque desde un principio nadie cuidó de ti. 
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Quienes aman los astros solo sufren penurias, 

no estiman cosa alguna si es que no la poseen; 

si los que no han nacido a conocer llegaran 
todas nuestras congojas nunca al mundo vendrían. 

102 

No te llenes de cuitas por el mundo corrupto, 

corazón, es absurdo, porque lo que existía 
ya ha pasado, y no existe lo que nunca existió; 

goza, pues, y no penes por lo que hubo o no hubo. 
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103 

Corazón, tomar puedes el menaje del mundo, 

y de verde ornar puedes el valle de la dicha; 

y has de yacer ahora cual granizo en la hierba, 

reposarás hoy día y mañana has de alzarte. 

104 

Los muertos en sus tumbas se tornaron en polvo, 

conforma cada cual un trozo separado; 

oh cuán pujante el vino que hasta la misma muerte 

perdemos la noción del mundo y de nosotros. 
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Más dicha que en Jamshid, en la tapa del ánfora, 

más sabroso el aroma que el manjar de María, 
más bendito el suspiro del corazón del ebrio 

que las mismas plegarias de Abu Saíd y Adham. 

106 

En el nimbo del cielo la copa está escondida, 

anhelada de lejos y esta frase grabada: 
«No debes de quejarte, cuando llegue tu turno 

bebe con gozo inmenso sin buscar lo distante.» 
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Vagando en el bazar, ayer vi a un alfarero 

que pateó muchas veces varios trozos de arcilla, 

pero oí que en su idioma le decía aquel barro: 

«Como tú fui una vez, trátame bien, amigo.» 

108 

Bebe aquí de este vino, pues que es la vida eterna, 
bébelo que es invento de juventud y dicha, 

quema tal como fuego pero no de tristeza, 

bébelo que edifica como agua que da vida. 
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Si es que debes beber, hazlo solo con sabios, 

y con los que sonríen, como hace el tulipán, 
no te excedas ni niegues ni reveles secretos, 
bebe de vez en cuando con juicio y escondido. 

110 

¡Ey, muchacho, levántate, que ya es de madrugada!, 

la jarra de cristal cálmame de rubí, 

que en este instante dado del rincón de la nada, 

por más que allí nos busques, no podrás encontrarnos. 
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Ya muchos transitaron este largo camino, 

¿quién es el que ha venido para así recordárnoslo? 

En esta doble senda hay anhelo y plegaria; 
después, nada te queda y volver ya no puedes. 

112 

Ey, sabio venerable, levántate y contempla 
a este hombre ignorante, ofrécele consejos 

. y su vino deguste poco a poco y adquiera 

de Keikobad la mente, los ojos de Parviz. 
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Llegó la madrugada, ¡levántate, engreído!, 
bebe el vino con juicio y luego tañe tu arpa; 

quienes aquí estuvieron ya no regresarán 

y aquellos que se fueron tampoco han de volver. 

114 

Vi un ave descender en los muros de Tus, 
colocando sus garras en la testa de Kéikavus, 

«Qué pena -le decía-, ¿hora dónde se encuentran 

el tañer de campanas y el doblar de tambores?» 
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Este hombre sorprendente, como ánfora intachable, 

daba más de cien besos elevando la copa. 
¿Por qué este gran artífice, de un cántaro tan bello, 

después de poco tiempo lo destruye en el suelo? 

116 

Sí, Jayyam está alegre cuando por fin se embriaga; 

tú, al beber con nosotros, la pasarás dichoso, 

porque, cierto, el final de este mundo es incierto, 

como estar y no estar; mejor goza del mundo. 
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Anoche en su taller visité a un alfarero 

y escuché dos mil cántaros que hablaban o callaban, 

de repente uno de ellos abrió la boca y dijo: 
«¿Dónde está el alfarero y dónde el negociante?» 

118 

Hasta el mismo universo se llena de vergüenza 

si está alguna persona doliente y abatida; 

cual lamento de un arpa bebe el vino en la copa, 

antes de que esta copa en piedra se transforme. 
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Desde el m~s sucio barro a la más alta estrella 

resolví los problemas por complejos que fuesen, 
abrí puertas oscuras y mentiras y engaños, 

y toda puerta abrióse, salvo la de la muerte. 

120 

Con el cuerpo más fresco que la flor de la dicha, 
llevo un ramo en mis manos y un ánfora de vino, 

antes de que disipe, el viento de la muerte, 

ora nuestra envoltura o aquella de la flor. 
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¡Ei!, ven, amigo mío, que no nos acongoje 
lo que traiga el mañana: gocemos este instante; 

del mundo partiremos y estaremos igual 
que quienes alentaron hace ya miles de años. 

122 

Al vivir abatidos veamos en el mundo 

luminosos ejemplos: el sol como un candil 

y el mundo como lámpara; porque somos la trompa 
en que nuestros sonidos vibran desesperados. 
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123 

Ya debes despertar, para beber el vino, 
antes de darle al tiempo, tiempo de zarandearnos, 

pues este mundo cruel de repente algún día 

no habrá de darnos tiempo de apenas beber agua. 

124 

Me levanto y decido beber vino exquisito, 
las rosas de mi tez serán fruta bermeja; 

un tantico de vino, mezclado a esta idea, 
aunque me encuentre en sueños, verteré entre mi rostro. 
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Veo durmientes sobre la alfombra de la tierra 
y bajo el suelo veo a todos los ocultos; 

cuando miro el desierto de aquello que perdióse 
veo a los que se fueron y a quienes no vinieron. 

126 

¿Hasta cuándo seremos esclavos del saber? 
Pasen en este mundo, o cien años o un día, 

sírveme el dulce vino antes que nuestro polvo 
hasta el taller arribe de hacendoso alfarero. 
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El espacio nos falta en este mundo eterno, 

sin la amada o el vino nada vale la vida; 

como ignoro el destino, pero soy de este mundo, 

no me importa el pasado ni tampoco el futuro. 

128 

No es posible tapar el sol, no, con un dedo, 

ni revelar secretos por temor a mi vida, 

porque a mis pensamientos, como si fueran perlas, 

no es posible tampoco conseguir ensartarlos. 
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Recusó mi enemigo que yo fuese sapiente 
y muy bien sabe el mundo que eran falsas sus tachas; 

sin embargo, he venido a esta triste morada 

para ignorar, por fin, todo sobre mí mismo. 

130 

Somos cuna de dicha y mina de tristeza, 

caridad y maldad, sapientes e ignorantes; 

pequeñez poseemos y también la grandeza, 

somos un planisferio y un espejo oxidado. 
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No puedo beber vino porque soy indigente, 

porque no me descubran y me encuentren borracho; 

bebo para alegrar mi corazón; mas, hora, 

que de él eres dueña, sale el vino sobrando. 

132 

Yo no puedo vivir sin el vino tan puro; 

si no me nutre el vino, ya no alienta mi cuerpo; 

esclavo del instante, quien ,me escancia me dice: 

«Bebe ahora otra copa, porque yo ya no puedo.» 
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Casi siempre aparece quien se cree admirable, 

muy rico en oro y plata y con gran poderío; 

mas luego de algún tiempo, culmina sus deberes, 

aparece la Muerte quien termina su vida. 

134 

Muy luego de la infancia llegamos a maestros, 
muy luego de maestros nos ponemos contentos, 

pero al final, escucha, lo que nos acaece: 

brotamos de la tierra mas volvemos al polvo. 
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Siempre me encuentro atado por los lazos del mundo 

y ni un solo momento puedo lograr la dicha; 

para mí fue la vida lugar de ocupaciones, 

nunca me fue posible llegar a dominarla. 

136 

El ayer ya se fue, no merece recuerdos, 

mañana no ha llegado, no hay que dar de clamores;· 

ni en el ayer construyas ni en lo que no ha llegado, 

goza bien este instante, no malgastes tu vida. 
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Ojo, mira el sepulcro si no te has vuelto ciego, 

y contempla este mundo henchido de congojas; 

todos los reyes yacen debajo de la tierra: 
ve sus rostros hermosos en boca de la hormiga. 

138 

Alzate y ya no sufras por este mundo efímero, 

un momento descansa y goza sus placeres; 

si hubiese lealtad en la boca del mundo 
no te hubiese tocado la vuelta de los astros. 
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Vivimos en un caos, porque existen los hombres, 

colmados de penurias hasta lograr la muerte; 

cuánta dicha recibe quien se va de este mundo 

y qué paz para aquel que jamás llegó a él. 

140 

Vivir en este mundo carece de sentido, 

renuncio a esta morada de abusos y congojas; 

tal vez haya quien quiera holgarse con mi muerte, 

puede muy bien hacerlo si a la muerte se libra. 

185 



,, 

¡:;f ~ ;,:_;;..:..;::;~· 
"111 ,,/· " 

186 



141 

Sentado sobre el suelo vi a un pillo, un ateo, 

que no creía en nada ni en prohibición alguna, 

carecía de juicio, de justicia y modales, 

vivía entre dos mundos pagando pesadumbres. 

142 

Que te sea bastante magro hueso de cuervo, 
en vez de ir de zampón, si no fuiste invitado; 

es mejor la humildad, de tu pan de cebada, 
que humillarse ante el cáliz de alguna otra persona. 
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Algunos van en grupos
1 
por causas religiosas; 

otros, en el camino, ·con · arcos y con flechas; 

un día ha de llegar, me temo, que les griten: 

«¡Vosotros, ignorantes, vais por sendas erradas!>~ 

144 

Un gran toro en el cielo que Parvín es nombrado 

y otro toro que duerme debajo de la tierra; 

mira con firmes ojos porque, entre los dos toros, 

habrás de contemplar un gran hato de burros. 
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Si como Dios colocas la mano en mi comarca, 

mi comarca destruyes quitándola de en medio; 

si de nuevo construyes otra comarca igual, 

fácilmente lo harás conforme a tu deseo. 
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Como eres un ateo no escuches las palabras 

de los que el mundo hicieron, pide vino a los cuerdos; 

uno a uno se fueron los nacidos del cielo 

pero nadie da vino a los que se quedaron. 
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Estar en derredor de los buenos bebiendo 

es mejor que adorar a cualquier religioso; 

si se van al infierno los que aman o los ebrios 

nadie ha de ver entonces la faz del Paraíso. 

148 

Tu corazón no hieras contento en la tristeza 

para dar buen momento a todas las congojas; 

nadie puede saber lo que oculto se encuentra 

solo estamos dichosos con el vino y la amada. 
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Competía el palacio con los lujos del cielo, 

y los reyes sus testas inclinaban al suelo; 

posada en sus murallas un ave preguntaba: 

«¿Dónde, dónde se encuentran los cantos armoniosos?» 

150 ' 

¿Algo bueno encontramos al nacer y al morir? 

¿Dónde está la esperanza que limita la vida? 

¡Tantas testas y cuerpos amados por el mundo 

quemados y en cenizas! Pero, ¿dónde .está el humo? 
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Pues que ya se fue el alma pura de nuestro cuerpo, 

un puñado de polvo rociarán en los féretros 

cuando se nos sepulte; y en los nuevos entierros, 
de tu polvo y el mío, porque así les alcance. 

152 

Bebe, pues que ya el mundo tiene ansias de nosotros, 

tiene gran apetencia de nuestra vida pura. 

Bebe el fúlgido vino sentado aquí en el valle 
que habrá de alimentarse con nuestro ardiente polvo. 
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Descuídate de todo pero menos del vino, 

mejor beber del puño de los bellos y hermosos, 

mejor ser un borracho, humilde y descuidado, 

y mejor un buen sorbo que dueños de la luna. 

154 

El cáliz de la rosa entreabren las auras, 

feliz va el ruiseñor por la faz de la flor; 

bajo su sombra siéntate que esta rosa ha de hundirse 

y nosotros, por fin, convertirnos en polvo. 

199 



• 
~ / ,. / ·r )..../') 6, ·' e'd ~ . ,,_,, 

t/!(~'~f~/ 

200 



155 

Hasta cuándo sufrir por aquello que tengo 

o por cuanto no tengo, si seré o no dichoso; 

con vino llena esta ánfora pues no me queda claro 

si el hálito que llevo volverá o no a brotar. 

156 

Mejor un vino añejo que un palacio flamante 

y después de beberlo que venga lo que venga; 

pues es mucho mejor tener humilde polvo, 

o lecho de un rey pobre, que mansión de un rey rico. 
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La pitanza y bebidas que en el mundo consumes, 

bien gozadas están si esfuerzo te causaron, 

no vale nada el resto aunque en don te lo ofrezcan, 

tu vida tan preciada no la trueques por esto. 

158 

Llegó la primavera y se ha ido el invierno, 

. ya su tiempo cumplió nuestro árbol de la vida; 

bebe y no sufras penas, fue la regla de un sabio, 
que el sufrir es veneno y el beber el antídoto. 
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Adquirí una vasija donde cierto alfarero, 

y luego esta vasija me confesó un secreto: 

«Era un rey poderoso con una copa de oro 

y ahora me he tornado en vasija de un ebrio.» 

160 

Ei, hijo del azar, y también de los números, 

que siempre está furioso con el cuatro y el siete, 

ya mil veces te he dicho que siempre bebas vino 

pues ya no volverás una vez que te vayas. 
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161 

No habrás de descubrir secretos imposibles, 

corazón, ni llegar donde sabios y pícaros; 

en este paraíso cual rubí sea el vino, 

porque tal vez no llegues al otro paraíso. 

162 

Amigo mío, escucha de mí sólo verdades, 

pásalo con buen vino y con un cuerpo hermoso, 

que aquellos que vivieron ya se encuentran en paz, 
yo emergí de una barba como tú de un bigote. 
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Qué dicha, de haber sido un lugar de. descanso, 

o que tuviese fin esta senda infinita, 

si desde miles de años en el centro del mundo 

floreciera cual césped sobre la inmensa tierra. 

164 

Embriagado, la piedra puse sobre mis hombros, 

creyendo se trataba de un ánfora de vino, 

y esta ánfora me dijo: «Así como yo misma 
en ti me transformé; tú, en mí habrás de tornarte.» 
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Me hallarás en la rama, si vas, de la esperanza 

y encontrarás también la senda de tu origen; 

¿hasta cuándo en la estrecha mazmorra de este cuerpo?, 

cómo pudiera hallar las puertas de la nada. 

166 

Ei, alza, amigo mío, el ánfora de vino, 

líbrate del sembrío y yace junto al río, 

que en este mundo cruel a los seres amados 

cien veces los forjaron el ánfora y la copa. 
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Me encontré a un anciano donde vino se expende, 
le demandé noticias de aquellos que se fueron; 

respondió de esta forma: «Bebe vino, que muchos 

cual nosotros se fueron, mas de ellos no hay noticias.» 

168 

¡Ei, ei, escanciador!, ya sean cinco o cuatro, 

siempre será un .problema, sean uno o cien mil. 

De tierra somos hechos, fabrica, pues, un arpa, 
de vino somos hechos, ei, mozo, trae el vino. 
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Veo por ambos ·1ados de esas tierras sembradas 
manar del paraíso un río en riachuelo 

y también el desierto es como un paraíso. 
Yace en el paraíso como al lado de un ángel. 

170 

Goza, que ayer hirvieron el agua de tu vida, 

y ayer mismo olvidaron aquello que anhelaste; 

qué quieres que te cuente de tus ansias de antaño 

si en ese mismo ayer se fijó tu destino. 
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Ayer fui a visitar un taller de alfarero 

y contemplé al maestro que moldeaba en su torno 

asa y pico de un ánfora: el asa cual la testa 

de un rey; después, el pico, cual la carga del pobre. 

172 

Muy suave, en el oído de mi corazón, dijo 

el mundo un gran secreto: «Tú, que muy bien conoces 

lo que viene de arriba, deseo que me ayudes 
en mi giro infinito, flota, pues, un instante.» 
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De esta ánfora de vino de aromas saludables, 

llena esta copa y bebe, y para mí dame otra. 

Oh, estatua que alientas, de tu polvo y el mío 
forjará el alfarero nueva ánfora muy luego. 

174 

Si por mí hubiera sido, no llegaba yo al mundo, 

y no me iba tampoco, si de mí dependiera; 

no nacer es mejor porque así no nos vamos, 

llegar, estar, partir son tres grandes congojas. 
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175 

A los que siembran trigo, que en buen pan se convierte, 

gracias, que al comer trigo los carneros engordan; 

la faz de un tulipán embellece un jardín, 

y el gozo de ver esto, es el gozo de un rey. 

176 

Si aprecias con justicia la obra del creador 

todos y toda cosa nos serán adorables; 

si la imparcialidad imperase en el mundo, 
nadie saldría herido ni habría resentidos. 
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Oh alfarero, detente, ¿hasta cuándo, en pobreza, 
continuarás moldeando las ánforas de arcilla? 

Si pusieras las manos de Fereidún y Khósrou 
girando entre tu torno, ¿qué dirías entonces? 

178 

Al beber, oh preciosa de rostro tan hermoso, 

tañe las melodías cuando me alcances vino, 

pues ya cien mil personas reposan bajo tierra, 
llegaron en verano, se fueron en invierno. 
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NOTAS 

52. Kobad. Rey legendario padre de Kawús. 
Tus. Ciudad al norte de Irán. 

105. Jamshid. Rey legendario de Persia, especie de héroe cultural. 
María. Según el Korán, la Virgen María siempre fue provista de ali­
mentos por Dios. 
Abú Saíd. Celebrado místico que murió en 1049. 
Adham. Ibrahim Ben Adham, uno de los primeros santos sufís que 
falleció en 777. 

112. Kéikobad. Rey legendario. 
Parviz. Apodo de Khósrou II, rey de la dinastía sasánida. 

114. Kéikavus. Rey legendario. 

144. Este poema alude a la antigua creencia de que el mundo se soporta 
sobre los cuernos de un toro. 
Parvín. Constelación de las Pléyades. 

177. Fereidún. Rey legendario que derrotó a un usurpador para restaurar 
la edad de oro de J amshid. 
Khosrou. Rey legendario de la dinastía sasánida. 
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